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las islas 
una can­
al echar

MNoraa, aojando ana baoba «a aeaa h 
4« borro.

La puerta d«l deparumsaOs sa abrté 
poco después, apareciendo eo el dlRtaü 
a« hbmbre de elevada eotoMsaa.

—¿ei Inspector Bryoa, 4« beetland 
Yard ?

—El mtemo. Pase, per faeer.
El visitante no as Mae regar, «atoé 

precipitadamente y as ped» a baUor, 
visiblemente excitado.

a medio intransitable por <1 barra y agüé : 
i «n él acumulados; a lo lujos as dibujé . 
g Sa silueta negra de un «aaeréa anti.
I guo. Aparcaren el coche a uaea otetros 
I de la puerta, teniendo que aruaor taa

- - lás istes 
Saiiomón y de Santa Cruz

n
Aquella ñocha, Londres desaparecía 

da la vista envuelto en una cortina de 
lluvia torrencial. Una aombra vaga oo- 
eria por una calle rasguardátídiase bajo 
*o« oalconds hasta detenerse an un 
portal. Miró al número de la oasa pa-

’ £n un día radiante, en uno de esos 
Was que la luz es más luminosa y 
parece deshacerse en diáfanos rayos, 
•n el cielo, en el aire y en los arro­
bos, nació la mariposa de mi cuento.

Tenia grandes alas negras, salpi- 
' Cadas de manchones rojos y azules, 

C unas largas antenas que anadian 
a su esbelto cuerpecito. Voló 

cobre el campo de trigo maduro, pre­
guntando a las espigas doradas, que 
le vieron nacer.

—¿Qué haré, amigas mías?
Y ellas, meciéndose sobre los fiexi- 

B/es tallos, contestaban:
-Ver mundo, disfrutar de la Natu- 

caleza. Tu vida es corta y debes apro 
cacharla.
‘ r-¿Moriré prontoT

M f~Si. Seguramente, al anochecer.
-Entonces, yo quisiera hacer hue­

cas obras.
Y las espigas reían con sus voces

flores que estaba plasmando en 
lienzo un pintor.

M Msotn» nu.

IB a * neces idades 
ana nuestros place 
ans, y éstos too 
dependientes d e 
nuestros sonidos.

— MILTON

Quien no admite 
consejo para es. 
carmentar en ca. 
beza ajena, seráte 
forzoso escarmen, 
tar en la suya. — 

ESPINEL

r“

—¡Si se estuviese unos momentos yo 
inmortalizaría sus alas y mi cuadro 
tendría un mayor encanto!

La mariposa, milagrosamente, que­
dó quieta sobre las rosas blancas, de 
JÓ de mover la§ antenas y, pensando 
en ésa, su última obra, expiró.

Por los amplios ventanales entra­
ba el anochecer. En una sonrisa, en 
un sonetq, en una bella pintura, ha 
bia quedado el recuerdo de la mari­
posa que vivió queriendo hacer bien.

MARÍA ANGELES ARAZO

epacas.
—Los hombres son los que pueden 

obrar bien o mal; tú, no. Olvida esas 
Cdeas; tras esas montañas hay un 
jtardín con toda clase de flores, ve 
tatli, juega con ellas y bebe su néc­
tar. iCoza, goza de la vida!

Pero la mariposa tenia su corazón 
deno de bondad, quería dejar un gra- 

. lo recuerdg en l'a tierra, Una Insig- 
adficante acción que pudiera agrade- 

finas alas

Un funciOi’ario colonial 
inglés quiso demostrar la
honradez de uno de susc de uno de sus

dei6Crucigramacriados

terse, y desplegando sus 
9010, abandonando aquel campo de

En tíña cercana huerta trabajaba 
el sol, Sf/'•m labriego tostado por

^roso, cansado, y hacia él dirigióse 
weslra heroína; se posó en el saco 
Ifue contenía su comMa, en la azada, 
9a la espuerta y en derrededor del 
í^ombre; giró vertiginosamente, ale-

dada sobre la mesa. El 
muchacho indígena devol­
vió el billete que habla 
encentrado.

—Puedes guardártelo co­
mo premio a tu honradez 
—le dijo su amo.

Esta prueba fué repeti­
da varias veces. El criado 
devolvía escrupuiosam-nte
todos 
libra 
cima

En 
casos

los billetes de una 
que hallaba por «a^ 
de las mesas.
cada tato de estos 
el funciona rio, en-

4

l

^ando con su presencia la monoto- 
ula de la jornada. El rudo labradoe 
tonrió Ingenuamente a la mariposa, 
e^radeciendo la infantil distracción 
Un le proporcionaba.

La mariposa, henchida de satisfac­
ción, se fué a la ciudad buscando a 
Cu ¡en hacer bien.

Penetró en una húmeda buhardilla 
Ve paredes grises, mugrientas, agrie- 
ladas, que cobijaban a un joven es­
critor, quien, con la ilusión de la 
Varna, componía delicadas poesías, y 
Va mariposa de vivos y brillantes co- 
fEv/œs sirvió de inspiración para un 
Cermoso soneto, nacido en la mente 
Cel pobre poeta.

Moría la tarde, ios rayos del sol 
debilitaban en el horizonte coronan­
do dé púrpura las altas nubes, cuan- 
Mb la mariposa lui al néctar de anas

cantado, Ic dejaba d bi­
tte te como recompensa, a 
su honradez.

Un día ocurrió que el 
experimentador en mora­
lidad negra se dejó olvi­
dada de verdad la cartera 
con varios billetes de cio-

4

.5

co libras, 
apareció, 
sospechar 
preguntó:

La cartera des- 
E1 hombre, sil 
del criado, le

HORIZONTALES: 1 Resina del pi­
no.—2 Ave zancuda que en te an­
tigüedad adoraTon los egipcios.—3 
Voz del perro. Posesivo.—4 Articu­
lo. Po'rcá'ón grande de agua. — 5 
Quien no cree en Dios.—Relativo 
afl lugar en que uno ha nacido.

VERTICALES: Piezn cubierta

—¿Ko has visto mi car­
tera por algún sítioT

-Si, señor. Yo ver car­
tera y guardaría para mil

—¿Cómo es posible?— 
replicó el funcionario sirt 
dar crédito a lo que ola.

—La guardo para le- 
cOMpensar oU honradez- 
BBBéastó, eoovcgcMo, al 
criMo,

qwe sirve tie vestibulo.—2 Unge.—3 
Catia «no de los sopones tie tes cu­
bas. Al revés, nombre de tetra.— 
4. Al revés, repetición. Letras de 
mohino.—^5 Abismo.—6 De Asiria.

Müii Aüiicw asteñer
HorizoruíakB : 1 SABALO.—2 0. 

AJAR-----3 NEO. NI.—1 EJ. CAI 
5 TASA. L.—6 OPTICO.

Verticales: t SONETO. — 2
BJAP.- BAO, ST.
5 LANA. C^-4 ORILLO.

tos ca najes son «nos
«tel«wivajeB de te meseta 

BresdJ. Es curioso en

se ias utiiliiza haciendo qoe 
su Odia remoBque un enre­
dijo a flor de agua pera 
qtíe en él se enmarañen tos 
barbilla^ de cientos peces.

coche y pocos minutos UsapuAs pæ. 
Kan veloces haoia las afueras de Lon. 
«1res.. Rociaron por varias earrsteras* 
torciendo finalmente por un eamino

del 
seL

Ix» caoilhois sor 
tribu de salvajes que 
bétan e<i las orillas 
aAto Uceyalii, en las

ocupantes a pie esa distaweta. 
dose loa pies perdidos de tede. 

La puerta fué franqueada «rt 
tbr Bryan por aquel hambre, 
Uones, que lo Invitó a pasar.

©1 amanecer. En 
Lqpers se cania 
ción dedicada 
«na cometa. En

Ib trilxi el hecho «te que 
los hombres bablen «n 
dialecto y las mujeres 
otro.

Hamada

Aquí tenéis cuatro citmánou a seguir. Elegid uno y sabrits to <P 
■Wóis.

vas orientales del Perú. Se 
perforan la nariz y se de­
forman el cráneo, com- 
primiéndoLo en la n%ez 
con unas tablas, que le 
dan . forma especiail. Este 
uso fué introducido por 
tos incas, a quienes no 
con venia que sus súbditos 
brlliasien por su inteiigen- 
cia y se insubordinasen.

Los tocsMioB, tribu del 
.valle central dal Anvazo 
nas, cuando se casan la 
novia exige el presufiito 
pTCíeodionit© le demuestre 
6« valor y foftaieze; para 
riló, le hace me*er una 
mano en un saco lleno de 
hormiigçs de picadura muy 
dolorosa, que el novio ha 
de aguantar sin une sola 
queje, si quiere conseguir 
n ya mujer elegida’?

g era espacicea y extremadaeMOhe Hmpla, 
I loa suelos encerados MtouéslMa rossa 
I espejos.
i Bryan «Iguió a Jone* hasáa «na hB< 
9 Mtaolón «spocioaa, «o donda •« on* 
g centraba un cuerpo tendida, «1 par»* 
ÍBor muerto. El Inapoctor ommlnó W 

eotanda desde la puerta y a« advirtió 
Viada «normal; los objetos «etaban 
•u sitio y no habla huellas de lucha, 
Eli asesino aprovecharla «I «usAa dd 
Mr. Adams para estrangu tarto.

Instintivamente, Bryan pasé un dada 
•obre un mueble, retí réndele ato anan» 
«ha de polvo, y habló «nteaaas.

—Bien, cuénteme cómo deaeabrté «( 
•rimen.

—Hoy era el día que tsata Mbre y 
lo aproveché para asistir a «aa sesión 
de cinematógrafo. A la salida esperé 
uooa minutos para ver si sssuqvnba «I 
temporal, y «I ver que éste preeenta- 
«a el asoeoto de continuar per snuoho 
hato, me aventuré a venir aivdando. 
Guando llegué a la casa, advertí con 
•orpresa que al cerrojo ds la puerta 
estaba echadb por dentro, asi «emo «i 
de la puerta de servicio. Cato me ex 
trafió sobremanera, ya que ni ««fier

En Siam, ceda manda­
rín tiene su cometa de 
forma y color distinto. La 
cometa del rey se echa a 
volar por lia tarde y se la 
mantiene en el aire hasta

Jamás echó el cerrojo ouastd* «ella en 
Vn] día Ubre, ni la vuelta a le «asa / 
*1 la ventana de su habltaelóti enter, 
nada; empujé y entré por ella. Cuando 
MI la lux me encontré con este cuadro. 
Inmediatamente tbrri a la puerta, qui'* 
té el cerrojo y vine todo le aprtea que 
pude a dar cuenta del hecho.

El Inspector Bryan encetMIlé deepa* 
ale eu pipa, dió alqunas beesusadas * 
quedó pensativo un moments.

—¿Guardaba Mr. Adame dinero aquiV
—81; en su mealta hay un defre de 

Morro, donde guardaba parte de «« 
dinero.

—¿Sobre cuánto?
—Unas mU libras,
Bryan fué a la meelta, tiré de au 

«ajón y en eu interior vló el «ofre des. 
terrajado y vacio. Sacó de un bolsillo 
Unas esposas y sin titubear , las ooloeé 
•obre las muftocae del criado Jones.

—Queda detenido por reha * al aeo* 
élnato de Mr. Adama.

¿Cómo logró descubrir si aapsx tns* 
peotor Bryan que Janes «ra el es®" 
•.’no,..? Eso lo deducirá tu perspicacia 
de detective. Escribe sin pérdida de 
tiempo a nuestra R6daocló»> «en la •» 
luclón del caso, no olvidando ds ponef 
tu* señas, dcmiclllb y adjuntar «I gr*** 
bado del concurso, valedero some ou* 
pón imprescindible para ecneursar, ? 
asi podrás ganar el magnifiai premio 
««tableoldo. j Escribe, queridoltotor, 
que tuyas pueden «er tas 1OB rafiETA* 
del premio I

' Romoeo^isexsis
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/CIENTO CIN^ 
CUENTA KILO 
metros CON V 
ESTA NOCUE I 
DE infierno f 
ES UN SU ice -1 
DIO... PERO 
NO WAV OTRQO 
Remeoio^II

;UN ACCIOEMTE /

WAV UN SUP 
^IVIENTC/

líeme
Hitos

IPnuna
NOCHE TOP- 
MENTOSA, 
UN AUTO­
MÓVIL CO­
PRE VELOZ 
POR UNA 
DELAS

Ras de 
ACCESO 
A HUEVA 
VORK

1581

Au- 
TO MÓVIL 
SÉ DES­
LIZ AGO-¡ 

[MO UNA, 
SOMBPA 
FUGAZ Ia una 
IVELOCl- 
DAQ DÉ 
vérti­
go

(>•<**- 
TO CIE' 
LO, ESE 

i^O - ,

i^ííj

/MUCWACWO^. lleva E5 
te Papel a la comi - 
SARfA MAS PRÓXIMA,.. 
ES CUESTiÔn—îii ng 
DE VIDA O
M U ERTE • • « ^mBSBI 
DERRIBA...JHHBHI

lllll

ííí

«ñWít

/ WA muer­
to, CUM­
PLIRÉ’ Su 
DESEO, 
debe-SER

Papel. ¿

/WOS QUIÉ­
RA QUÉ 
llegue

L 26. — pos 
liban penetra­
do Cuello de 
U nueva, io- 
Lus.
L de la van- 
La del Viet’ 
(lian llegado a 
bediato obje- 
lalación de 
(¡ido evacuada 
tUniMi Fran- 
be el centro 
bto frente a

h la Unión 
lie refuerzos 
Itíódrórao- cer­
vunos seteii- I Tiiaknét.
Idc-Siam, Pili- 
I Mirado es- 
|(B‘'provÍQeias 

Imnciado poí 
■siguiente: “El 
■ y iucúa quí 
I largo tíempí 
Iti» ahora en 
láoeroado más 
|i,'Bsté estado 
l> la. seguridad 
Ktd hacionai”,

(JuANDO VZ^ △ TOMAP UNA CUPVA .

;

O

n$ POTENTE 
«TERiOR

■ general Na- 
, fc jeíe de las 
■.tencesa' en 
fc sus t ro pas 
litaqae'de ios 
■5. que acaba 
luí'.puede' poi 
li nuestro ía- 
W bíitalla, há- 
fc porque el 
■'litro favor, 
láe iog Ejér- 
w y Vietnam. 
W francés. ca- 
• de los re- 
•®te .que, .el 
Wúe Laos eñ 
(■« los rojos 
i® de, Luang 

. antes
■Mameote. la

'/•ESE Rui - 
DO...//pa­
rece PRO - 
VENIR DEL
Puente/ ,

«*, ÛE PO

b-

íí

é

POR allí va mi víc-> 
tima confiada, 
les.aloré AL 

encuentro.

¿arriba las ma - 
NOS/; VENGA Su

■

/AG/

<¿ -
.

/TUNO 
LlCVA' 
ÇASeSb 

I^FApEL
AHIN- 
eÚN^l- 

bk’^O/ 
B /7A'^<

miras los 
F ia iri- 
Riaista, s£ 
EMañdia, « 
K ' cre-€ 
Rn sus po. 
Mas, antes 

(Je es 
í* conduce f 
fcW'la fe. 
ÿs V O'esti 

I h. fuerzo, 
y» el Sur 
B conduce ; 
lï '‘^ora ni 
rffUî 

h AVIONEJ

io 
Rorte et 

dedi Lr^ante ' <i, fe w 

tes

>.
B8i
Vi '.

o

UAC^
EtO7e7.
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